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Presentación

Nuestra revista, abierta a las propuestas de especialistas a nivel interna-
cional, cuenta por primera vez, en este número, con tres artículos en portu-
gués, y con ellos esperamos iniciar una nueva etapa en la que se amplíe poco 
a poco el abanico de idiomas de los trabajos en Classica Boliviana. El latín y 
el griego antiguo están constantemente presentes, por supuesto, pero sea ésta 
una oportunidad para hacer llegar una invitación a quienes deseen enviar sus 
artículos en francés, en inglés o en italiano. 

Otra de las novedades de las que el lector asiduo a nuestra revista se 
habrá podido percatar, es que la Sociedad Boliviana de Estudios Clásicos ha 
adoptado un nuevo logotipo. El primero fue propuesto por Teresa Gisbert, a 
quien siempre recordaremos con admiración y agradecimiento. Ése representa 
uno de los afanes que nos motivaba como colectivo desde 1998, pues estaba 
inspirado en un keru (un vaso ceremonial indígena) del siglo XVII, de la zona 
del lago Titicaca, conservado en uno de los museos municipales de La Paz. 
Lo escogimos para modelo de nuestro primer logo porque el artista indígena 
plasmó motivos griegos en su superficie: una hidra, una sirena y un centauro 
con rasgos de chuncho, selvícola del norte de La Paz. En este sentido, dicho 
keru era una de las manifestaciones del rico diálogo intercultural que en estas 
tierras dio lugar a producciones e invenciones novedosas, de alta calidad 
estética. El nuevo logotipo es también una pieza representativa de la recepción 
de motivos clásicos en la población indígena (invitamos a leer la explicación de 
la Dra. Margarita Vila, dedicada a la portada de este número). Esta vez se trata 
de una obra del siglo XVIII. La Sociedad Boliviana de Estudios Clásicos cobra 
un nuevo impulso con este grifo de alas batientes. Debemos la fotografía (tanto 
para el logotipo como para la cubierta de este número) a Norma Campos Vera; 
el elegante diseño, a la generosidad de Cecilia Mariaca en lo que al logotipo se 
refiere; y a la de Felipe Ruiz Vidal el de la cubierta de este número.

Classica Boliviana IX presenta cuatro secciones en este número. La 
primera, dedicada a la Lingüística, cuenta con tres contribuciones. La primera 
de ellas, de Caterina Anush Stripeikis, se centra en la obra De linga Latina 
de Varrón, quien (como muchos autores romanos) se muestra tributario de 
tradiciones teóricas griegas, en este caso, de la tradición filosófica estoica y 
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la tradición gramatical en la que el alejandrinismo deja su principal impronta. 
Pero el reatino no es receptor pasivo, sino que su labor crítica lo llevó a una 
teoría lingüística sin precedentes. La escuela alejandrina tenía como meta final 
la crítica del texto poético (su fijación textual, la justificación de sus variantes, 
etc.). En De lingua Latina el exégeta literario dará paso al lingüista sistemático, 
prestando atención primero a la impositio (creación de neologismos) y luego 
a la declinatio uoluntaria (transformación de palabras por derivación), 
ambas resultado de autor consciente. Todo ello no sólo en textos poéticos 
(alejandrinismo) sino en cualquier tipo de género. Stripeikis explica que Varrón 
resuelve la discrepancia entre analogistas (alejandrinos) y anomalistas (algunos 
filósofos estoicos). Y aquí el reatino vuelve a hacer un aporte original, no al 
servicio de la exégesis poética sino al de una teoría lingüística. Considera la 
declinatio uoluntaria responsable de la anomalia mientras que la declinatio 
naturalis (transformación natural de las palabras, o «alteración morfo-fonética 
del paradigma») seguiría mayormente el camino de la analogia. Además, 
desarrolla modelos matemáticos que presentan distintas formas de proporción, 
con las que sistematiza fenómenos de la morfología latina.

Por su parte, William Alcides Rodríguez García aborda la posibilidad de 
que exista un fenómeno de fonosimbolismo en el grupo consonántico compuesto 
por nasal velar sonora y oclusiva velar, especialmente sonora. Clasifica un 
corpus de palabras en tres categorías, y recurre a fuentes etimológicas que le 
permiten comprobar la asociación del grupo con las realidades designadas por 
dichas palabras. A las fuentes etimológicas suma otras, como una descripción 
que hace Aristóteles de una de tales realidades, o la utilización del mismo 
grupo consonántico por parte de Aristófanes, en la comedia Las Aves, para 
significar otra, y llega muy convincentemente a establecer el significado del 
grupo consonántico, que funcionaría como un sintagma nominal compuesto de 
sustantivo y adjetivo. Rastrea también el origen de este fonosimbolismo, pre-
griego, indoeuropeo, al menos en la asociación de una de las consonantes del 
grupo con uno de los miembros del mencionado sintagma. El lector tendrá el 
placer de descubrir lo que progresivamente desvela el autor, suspense incluido.

El artículo de Beatriz Carolina Meynet utiliza, entre otras, herramientas 
de la lingüística sistémico-funcional y de la lingüística cognitiva para 
identificar las condiciones y los mecanismos que propician y explican los 
cambios experimentados por las palabras en su aspecto semántico. Examina 
el largo y complejo camino que desemboca actualmente en el registro 
disciplinar de las Ciencias de la Educación aprendizaje a partir del verbo 
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latino apprehendo (agarrar). Reconstruye los cambios diacrónicos al interior 
del sistema lingüístico: primero se ocupa del étimo latino, registrando la 
metáfora conceptual planteada en el título de su trabajo sobre todo a partir del 
latín tardío. Continúa por la misma vía con el término castellano, a la vista 
de los procesos sociales y discursivos que motivaron el uso de las palabras a 
través del tiempo. Seguidamente estudia la estructura léxica del término y las 
relaciones clasemáticas que se dan con otros conceptos adyacentes, lo cual 
se complejiza a medida que surgen diversas perspectivas en las disciplinas 
humanísticas en las que entra en consideración la palabra y sus referentes. 
Finalmente, establece el tipo de metáfora que supone el uso de la palabra, como 
registro disciplinar propio (principalmente) de las Ciencias de la Educación 
y también fuera de dicho registro. Meynet indica que resulta apropiada al 
integrarse en una metáfora sistemática recogida por Lakoff y Johnson, la de 
«entender es capturar», con la carga de control y manipulación que ello supone. 
Resultan notables los motivos por los que la metáfora conceptual analizada 
se diluye en determinados momentos y ámbitos disciplinares, por ejemplo 
cuando no incluye la noción de voluntariedad consciente por parte del sujeto, 
como ocurre en el siglo XVIII al ingresar la palabra al castellano desde el 
francés; también cuando se considera el aprendizaje como proceso, y más si 
éste es concebido como actividad en la que intervienen dos sujetos, es decir 
si se inserta el concepto en la metáfora del canal. Muy lúcida es una de las 
observaciones finales, al afirmar la autora que entre los aportes de más interés 
de la teoría de las metáforas conceptuales está su utilidad como guía de los 
mapas conceptuales que establece el hablante; y también aquella otra según la 
cual los cambios semánticos resultan en una gran complejidad de significados 
al estar «enmascarados por una continuidad nominal».

La segunda sección, dedicada a la de Filología clásica, se abre con el 
trabajo de Ana María César Pompeu, autora de otros muchos trabajos centrados 
en Aristófanes. En esta ocasión presenta un acercamiento a los Acarnienses 
como paradigma de la comedia antigua, como obra que destaca aspectos de 
la «conciencia dionisíaca» de la fiesta cívica clásica. Conciencia también de 
su origen rústico, para lo cual pone en diálogo los Acarnienses (donde un 
megarense hace una suerte de «comedia rústica megárica» en el mercado que 
instala Diceópolis frente a su casa) con la Poética de Aristóteles, en el que el 
filósofo registra el hecho de que los megarenses consideran que la comedia 
nació entre ellos. Por otro lado, señala las parodias de canción y procesión 
fálica de las fiestas Dionisias rurales, a lo que se suman otros artificios que 
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aumentan la densidad cómica, y que a la vez funcionan como medio eficaz para 
relacionar la paz (tan anhelada por los ciudadanos y por el propio Aristófanes) 
con la justicia, sugiriendo que la suspensión de la ambición reemplazaría la 
guerra fratricida por la feliz convivencia y el disfrute de los abundantes frutos 
del campo, como ocurre con las fiestas Leneas, en las que Diceópolis gana en 
el concurso de borrachera.

En el segundo estudio de esta segunda parte, a cargo de Francisca Patrícia 
Pompeu Brasil, se presenta el análisis de modelos femeninos en la literatura 
griega clásica (si bien tales modelos no son privativos de Grecia, como nos 
recuerda con citas de Coulanges, autor que atiende al conjunto indoeuropeo). 
Señala los dos estereotipos con que se definió frecuentemente a la mujer en 
gran parte de las obras literarias: por un lado, el de la mujer virtuosa, honesta, 
cuyo espacio es el hogar, y de la que se espera la sumisión al marido, el 
cuidado de los hijos y el gobierno de los esclavos domésticos. Por otro, el de la 
mujer incapaz de gobernarse a sí misma, que acarrea todo tipo de desgracias. 
La autora muestra algunos ejemplos del primer tipo (Penélope, Alcmena, 
Alcestes) y del segundo (Pandora, Helena, Medea). A continuación, a partir 
de la Odisea observa la construcción literaria de Penélope como imagen de 
la buena esposa, recordando que los textos épicos se caracterizan por ser 
exhortativos, ya que están al servicio de la educación para la vida en sociedad. 
Seguidamente, para presentar un personaje que sirva de contraste, se ocupa de 
la construcción aristofánica de Lisístrata, que rompe con los estereotipos. De 
la mano de Bourdieu analiza las características de la dominación masculina 
vigente en la sociedad de entonces y la reacción de las mujeres lideradas por 
Lisístrata en la comedia. En ese mundo al revés de la comedia, donde a menudo 
ocurren las cosas que todos desean, son las mujeres las que acaban con la 
guerra del Peloponeso y con la violencia en el seno de la ciudad, sometiendo 
a los maridos, negándose a complacerlos sexualmente y a ocuparse del hogar, 
haciéndose fuertes en la Acrópolis y pasando a la acción en la esfera pública. 
Ponen con ello en riesgo la paz doméstica, necesaria para la conservación de 
la pólis, en una calculada apuesta cuya meta es poner fin a la guerra y restaurar 
el espacio familiar. La autora propone una sugerente interpretación, según la 
cual el personaje cómico ofrece una deconstrucción de la imagen de la buena 
esposa para conseguir un cambio de paradigma que, a la vez, resulta favorable 
al bien común.
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En la tercera sección, de Filosofía, contamos con el artículo de Gonzalo 
Tinajeros Arce, un estudio comparativo entre el concepto de «guerra justa» 
que desarrollan dos pensadores de la escolástica moderna, Francisco de Vitoria 
y Juan de Solórzano Pereira, y el mayor representante del idealismo alemán, 
Friedrich Hegel. Apunta que la guerra, en el pensamiento de estos pensadores, 
viene a remediar una situación en la que se ve amenazado el «bienestar 
público», expresión que varía de los escolásticos a Hegel, pero que resulta afín 
al agustiniano de «salud pública». De ello derivan las principales coincidencias. 
La diferencia más importante entre los dos primeros y Hegel pareciera ser que 
Vitoria y Solórzano buscan una perspectiva desde la cual pueda pensarse en 
el bien general de todos los pueblos, cometido que deberían asumir también 
los Estados, mientras que para el pensador alemán un Estado ha de buscar el 
bienestar particular de su propio pueblo, ya sin abarcar una visión universal.

Por último, en la sección dedicada a la materia clásica, Margarita Vila Da 
Vila analiza las sibilas representadas en una obra extraordinaria, el retablo que 
comenzó siendo el mayor de Copacabana, a orillas del lago Titicaca, y que ahora 
se encuentra como retablo lateral del santuario, en la pared norte. Comienza 
su artículo corrigiendo datos de la historia del retablo, no conocidos con 
precisión, debido sobre todo a una inscripción que llevó a equívocos a autores 
anteriores. Ahora puede decirse que quedan aclaradas las fechas y lo (poco) 
que puede saberse de momento acerca de quienes intervinieron en la factura. 
Para encarar el análisis iconográfico, recuerda las nociones indispensables en 
torno al canon sibilino, desde la Antigüedad pre-cristiana (Varrón), pasando 
por su incorporación en la literatura cristiana y de ahí a pinturas, primero 
sueltas (a partir del siglo XII) y más tarde, desde el siglo XV, en series más o 
menos amplias. Su análisis iconográfico y epigráfico le permite establecer con 
exactitud, en cada caso, los grabados que tuvo a la vista el maestro que realizó 
las tallas y el que pintó las inscripciones. Se trata, en un sentido particularmente 
interesante, de una obra pionera absoluta en todos los reinos administrados por 
la corona española y, a la vez, muestra la rapidez de circulación en América de 
textos y grabados producidos en Europa.

Agradecemos a cada una de las personas que han hecho posible Classica 
Boliviana IX. En primer lugar, a los autores de los trabajos y a los evaluadores 
del Comité Científico, que han dado prueba de paciencia en la ida y vuelta 
de trabajos, críticas y comentarios. A los miembros del Comité de Redacción, 
tan atentos como siempre a las normas editoriales y a todos los aspectos que 
les llamaron la atención. A Felipe Ruiz (iVox) y quienes intervinieron en el 
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aspecto gráfico y en la diagramación, con la sucesión de galeradas hasta lograr 
el producto acabado. A Jorge Paz Navajas, rector de la Universidad Nuestra 
Señora de La Paz, por el apoyo para la impresión del presente número. A los 
responsables de la editorial Marigalante, cuya mirada puesta en los detalles es 
consecuencia de su decidida voluntad de alcanzar un acabado primoroso.

Andrés Eichmann Oehrli 
Tatiana Alvarado Teodorika
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Nuestra portada

La criatura que ilustra nuestra portada se halla sobre una puerta lateral 
del coro de la iglesia de Carabuco. Al igual que las figuras de Hércules y 
Apolo que destacan sobre la pared de ingreso, es testimonio del interés que 
el cacique Agustín Siñani tenía por la cultura clásica, pues es él quien costeó 
estas pinturas murales y las del baptisterio contiguo en el siglo XVIII.

El origen del grifo podría ser egipcio. Como la esfinge, sirvió para evocar 
la soberanía divina de los faraones al portar sobre su cabeza aquilina la doble 
corona del País de las dos Tierras. Su atractivo diseño alcanzó hacia el 1500 
a.C. las costas de Creta, en cuyo palacio de Knossos dos de ellos, ápteros, se 
pintaron flanqueando el trono de uno de sus salones. Un milenio después, pero 
ya alados, fueron reinterpretados por asirios, chipriotas, fenicios y tartesos 
en suntuosas piezas de marfil y metal, además de en ladrillos esmaltados 
aqueménidas.

El comercio con Oriente desde el siglo VII a.C. favoreció la llegada de su 
imagen a Grecia. El poeta griego Aristeas supuso que habitaban cerca de los 
hiperbóreos, mientras que para Heródoto y Plinio procedían de Escitia. Con 
el tiempo y todavía en el Medievo se los imaginó custodiando las fabulosas 
riquezas de los montes áureos de la India, con cuerpos de león y cabezas, 
garras y alas de águilas.

Su doble naturaleza se interpretó como emblema de Cristo, humano y 
divino; pero los autores de los Bestiarios lo concibieron como una alusión 
a Satán arrastrando al infierno las almas pecadoras. Sus orejas afiladas y 
fiero aspecto lo convirtieron en emblema de la vigilancia y de la ciencia, al 
considerársele conocedor de tesoros ocultos y guardián de misterios y tumbas 
todavía en el Renacimiento.

Usualmente se muestran en composiciones heráldicas y flanqueando 
el Árbol o la Fuente de la Vida en composiciones antiguas y medievales. 
También pueden aparecer luchando con otro animal o contra un hombre, pero 
es conduciendo al cielo al intrépido Alejandro Magno o tirando del Carro 
triunfal de la Iglesia -según advirtió Dante al final de su Purgatorio- cuando 
se vuelven más fascinantes.

Margarita Vila Da Vila
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